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Las llaves del Reino de los cielos 

El Señor Jesús le dijo al apóstol Pedro y a ti te daré las llaves del Reino de los cielos  

San Mateo 16:19 Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos;  y todo lo que atares en la tierra 
será atado en los cielos;  y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos. 

¿Cuáles son esas llaves? 

Para entender esto debemos de estudiar el pasaje de Jesús y Nicodemo en San Juan 3 

San Juan 3:3 Respondió Jesús y le dijo:   De cierto,  de cierto te digo,  que el que no naciere de 
nuevo,  no puede ver el reino de Dios. 

San Juan 3:5 Respondió Jesús:   De cierto,  de cierto te digo,  que el que no naciere de agua y 
del Espíritu,  no puede entrar en el reino de Dios. 

San Juan 3:7- 8 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. El viento sopla 
de donde quiere,  y oyes su sonido;  mas ni sabes de dónde viene,  ni a dónde va;  así es todo 
aquel que es nacido del Espíritu. 

De acuerdo a este pasaje hay 3 llaves  

La primera para ver el Reino de Dios 
La segunda y tercera llave para entrar en el reino de Dios  
 
Estas llaves el Señor se las dio al apóstol Pedro y él las uso para meter a gente al reino de Dios  

En su primera predicación en el día de Pentecostés en Jerusalén  

Hechos de los Apóstoles 2:38  Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en 
el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo. 

¿Para cuantos es esto? 

Hechos de los Apóstoles 2:39 Porque para vosotros es la promesa,  y para vuestros hijos,  y 
para todos los que están lejos;  para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 
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Pedro uso las llaves en la casa de Cornelio  

 

Hechos de los Apóstoles 10:42 -48 Y nos mandó que predicásemos al pueblo,  y testificásemos 
que él es el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos. De  éste dan  testimonio  todos  los  

profetas,  que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre. 
Mientras aún hablaba Pedro estas palabras,  el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el 
discurso. Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de 
que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. Porque los oían que 
hablaban en lenguas,  y que magnificaban a Dios.  

Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua,  para que no sean bautizados 
estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? Y mandó bautizarles en el 
nombre del Señor Jesús.  Entonces le rogaron que se quedase por algunos días. 

El apóstol Pablo también utilizó las llaves del reino 

             -     Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de 
recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos discípulos, les dijo: 
¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay 
Espíritu Santo. Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo 
de Juan. Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que 
creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo. Cuando oyeron esto, 
fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino 
sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban. Eran por todos unos doce 
hombres. 

Felipe utilizó las llaves con el eunuco  

               Entonces él se levantó y fue. Y sucedió que un etíope, eunuco, funcionario de 
Candace reina de los etíopes, el cual estaba sobre todos sus tesoros, y había venido a Jerusalén 
para adorar, 

           8:35-39 Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta escritura, le 
anunció el evangelio de Jesús. Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: 
Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien 
puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. Y mandó parar el carro; y 
descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. 

Hoy la iglesia también debe de usar las llaves  para introducir a otros al reino de Dios. 

 


